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LA  DIVETTE 


Gabinete-tocador  lujosamente  amueblado.  Puertas  al  foro  y  laterales. 
Primer  término  derecha  un  balcón 


ESCENA  ÚNICA 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola.  A  los  pocos  instantes  entra 
ESTRELLA,  dando  muestras  de  cansancio  y  mal  humor, 
(según  se  quita  el  sombrero  junto  al  tocador) 

¡Ay,  Jesús!  Estoy  rendida. 

Estoy  que  no  puedo  más. 

¡Esta  vida  es  imposible! 

No  se  puede  soportar. 

Ensayos  y  más  ensayos, 
trabajar  y...  trabajar, 
por  la  tarde,  por...  la  noche, 
todo  el  día  sin  parar. 

¡Ese  empresario  es  más  pelma! .. 

En  fin,  me  voy  á  arreglar 
un  poco,  que  estoy  más  facha... 

(Examinando  unos  papeles  que  encuentra  sobre  el  to¬ 
cador.) 

¿Pero  qué  es  esto?  «¡La  mar!» 
monólogo.  «La  divette», 

*La  hermosa»,  «Felicidad», 

¡Otros  tres!  ¡Virgen,  qué  plaga! 
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¡Esta  es  otra!  Sin  cesar 
tengo  en  el  cuarto  mil  pelmas 
que  no  me  dejan  en  paz, 
ofreciéndome  monólogos, 
couplets ,  todos  á  cual  más 
descabellados  é  insulsos. 


(Remedándolos.) 

«Estrellita...  por  acá, 
traigo  un  monólogo  nuevo, 
del  que  puede  usted  sacar, 
sin  duda,  mucho  partido. 

Seis  tipos  en  él  hará. 

El  primero...»  Bueno,  bueno, 
déjemelo  usted  que  ya 
le  diré...  ¡Qué  he  de  decirle! 

¡Que  por  Dios,  no  me  haga  más! 

Y  al  día  siguiente  vuelve 
con...  otros  dos.  ¿Cómo  habrá 
tanto  latoso  en  el  mundo? 

Y  á  propósito.  ¿Estará 
aún  el  Condesito  abajo? 

¡Bien  lo  temo!  ¡Justo,  allá 

(Mirando  por  el  balcón.) 


continúa  en  la  otra  acera 
de  plantón!  ¿Si  pensará 
que  voy  á  hablarle  por  señas, 
ó  que  le  voy  á  llamar?  (pausa.) 
¡También  ese  da  unas  latas 
en  el  camerino!  Va 
á  saludarme,  y  ya  toda, 
toda  la  noche  se  está 
en  el  cuarto  suspirando 
y  quejándose,  que  da 
dolor  de  estómago  oirle. 

No  lo  puedo  remediar. 

Yo  soy  así,  á  mí  esas  cosas 
no  me  llegan  nada  más 
que  al  estómago.  Y...  no  es  feo. 
Y  es...  muy  rico  Pero  ¡bah! 

¡Es  tan  soso!  No  se  atreve 
á...  nada,  y  luego  además... 
¡Quién  fía  de  los  suspiros! 

¡Sabe  Dios  lo  que  querrá 
de  mí  el  Condesito  ese! 
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En  fin,  basta  por  hoy  ya 
de  estas  cosas,  que  presumo 
poco  les  importarán 
á  ustedes.  Hablemos  de  algo 
que  nos  interese  más. 

(va  á  dirigirse  nuevamente  hacia  el  tocador,  pero  llena 
de  curiosidad  corre  al  balcón  y  mira  con  graciosa  co¬ 
quetería,  apartándose  á  poco  riendo.) 

¡Pobrecillo,  vaya  un  plantón!  (se  arregla  y  mira 
al  espejo  con  coquetería.)  No,  la  verdad  es  que 
yo  siempre  he  tenido  la  gran  suerte  con  los 
hombres...  ¡Los  hombres!...  ¡Pobrecitos:  de 
veras  les  compadezco!  (Bajando  al  proscenio.) 
¡Los  plantones  que  se  habrán  llevado  por 
estas  hechuras!...  Yo  creo  que  en  Madrid  no 
queda  un  individuo  que  no  se  haya  andado 
sus  tres  kilómetros  detrás  de  los  pliegues  de 
mi  falda.  ¡Uy,  y  qué  divertido  es  eso!...  A 
veces  mi  perseguidor  era  un  pollito  engo- 
mao,  con  cara  de  besugo,  que  me  decía  con 
timidez...  «Señorita,  ó  me  da  usted  el  sí,  ó 
me  pego  un  tiro.»  Yo,  generalmente  no  se 
lo  daba;  otras  veces  á  medias,  (con  mucha 
monería )  ¡La  verdad  es  que  también  hay 
polios  guapos!...  ¡Pues  y  los  viejos!  A  mí 
me  hacían  mucha  gracia.  ¡Toma,  y  me 
la  siguen  haciendo!  Al  verme  pasar,  se 
calaban  los  lentes,  y  adoptando  una  postura 
más  ó  menos  jacarandosa,  solían  decirme 
con  voz  de  viejo  impresionado:  «¡Olé  los 
cuerpecitos  bien  construidos,  salero!»  Otros, 
sin  duda,  se  contentaban  con  mirarme; 
pero  los  más,  me  dirigían  el  vocablo.  La 
verdad  es  que  yo  ahora  pico  más  alto.  ¡Cla¬ 
ro...  porque  se  puede!  ¡Diferencia  de  cuando 
estaba  yo  en  Madrid  de  bailaora  en  el  café 
de  la  Esperanza!  Me  acuerdo  que  una  noche 
me  mandó  llamar  el  amo,  y  me  dijo  que  si 
quería  contratarme  para  París  con  dos  du¬ 
ros  diarios  Yo  acepté,  ¡pa  chasco!:  lo  único 
que  me  contrarió,  fué  el  tener  que  dejar  ai 
Fragancias ,  un  chulo  que  me  hacía  la  corte. 
Llegamos  á  Francia,  y  debuté  con  un  éxito 
loco  en  «Le  Moulén  Rouge.»  Eso  hace  un 


año.  Actualmente  soy  la  niña  mimada  de 
públicos  y  empresarios,  gano  lo  que  quiero 
y  pido,  sin  que  haya  nadie  que  me  ponga 
obstáculos  de  ningún  género.  ¡Dos  pataítas 
mías  valen  un  millón I  Por  cualquier  sitio 
que  paso  encuentro  multitud  de  admirado¬ 
res,  y  tengo  en  París  la  mar  de  simpatías. 
Pero  lo  que  hay  que  ver,  es  mi  camerino 
por  la  noche;  aquello  está  magnífico,  de 
primera.  Duques  empaquetados  que  me  re¬ 
galan  un  lindísimo  bouquet ,  viejos  verdes, 
presumidos,  que  se  gastan  un  dineral  en  jo¬ 
yas,  para  ofrecérmelas  por  la  noche,  pollos 
de  la  crema,  de  la  verdadera  crema,  que  es 
la  que  á  mí  me  gusta,  dulces  y  sentimenta¬ 
les,  que  se  pasan  la  noche  entera,  haciendo 
contorsiones,  y  diciendo  en  voz  baja:  «¡Qué 
hermosa!  ¡qué  linda!  ¡qué  talle  de  sílfide! 
¡(Jomo  lo  cimbrea!  ¡Qué  ojos!  ¡qué  labios! 
¡qué  labios!»  Esto  de  los  labios  debe  ser  lo 
que  más  les  gusta  de  mí,  porque  siempre  lo 
repiten  con  entusiasmo.  (Breve  pausa.)  ¡Oh!  y 
esta  noche  va  á  ser  para  mi  deliciosa,  desea - 
charrante ,  como  decía  yo  en  Madrid  hace 
dos  años.  Estreno  un  apropósito  precioso,  y 
en  el  ensayo  me  han  ovacionado,  (ai  público, 
con  mucha  monería.)  Yo  creo,  que  no  faltarán 
ustedes;  ¿eh?  Claro,  ya  me  lo  suponía,  (pau¬ 
sa.)  Y  aquí,  en  confianza,  yo  garantizo  á  us¬ 
tedes,  que  merece  la  pena  de  oírmelo.  Lo 
voy  á  cantar  super ,  pero  que  super,  (como  co¬ 
rrigiéndose.)  quiero  decir  muy  bien.  (Breve  pau¬ 
sa.)  Y  ahora  que  pienso  en  ello,  no  estaría  de 
más  que  lo  pasara  la  última  vez;  así  iría 
más  segura  aun,  completamente  segura, 
que  es  como  yo  quiero  ir  al  teatro.  Nada, 
decidido,  lo  pasaré  y  así  podrán  al  mismo 
tiempo  darme  ustedes  su  opinión,  su  opi¬ 
nión  sincera,  pues  entre  nosotros  ya  hay 
cierta  confianza,  cierta  intimidad,...  en  fin, 
ya  comprenden  ustedes,  lo  que  quiero  de¬ 
cirles.  Silencio...  y  oído  á  la  caja,  como  di¬ 
cen  mis  paisanas  las  madrileñas. 


I 
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Música  (1) 

Es  bailar  el  más  grato  placer 
y  el  que  cansa  mayor  sensación, 
cada  nota  para  la  mujer 
lleva  envuelto  un  suspiro  de  amor. 
Y  una  plácida  emoción 
en  el  alma  causa  el  vals, 
al  danzar, 
por  el  salón 
á  compás,  (vais.) 


En  cambio  existe  un  baile 
de  fama  universal, 
que  causa  unos  mareos... 
sabiéndolo  bailar. 

El  Can-cán, 
que  á  cualquiera 

hace  brincar,  (can-cún.) 


Otros  muchos  bailes 
he  aprendido  yo, 
pero  que  se  quiten  todos 
donde  esté  el  baile  español.  (Tango.) 
Como  mi  tierra 
no  hay  otra  igual. 

¡Vivan  las  hembras, 
de  caliál 

Hablado 

(Riendo  bulliciosamente.) 

¡Jesús,  que  loca  que  estoy! 
y  ustedes  tienen  la  culpa; 
no,  no  me  pongan  disculpa 
por  aplaudirme,  yo  soy 


(l)  La  partitura  para  canto  y  piano  de  este  monólogo  se  baila  de 
venta  en  la  «Sociedad  de  Autores  Españoles»,  al  precio  de  una  peseta. 
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asi,  pero  no  es  reproche, 
que  por  aplausos  que  oyera 
después,  mas  no  agradeciera 
los  aplausos  de  esta  noche. 

Sinceros  los  suyos  son 
y  lo  sincero  me  agrada, 
porque  vale  más  que  nada 
y  sale  del  corazón. 

Gracias,  pues:  y  el  Condesito 

v  Mirando  de  nneyo  ) 

sin  cambiar  de  posición 
siquiera;  ¿qué  diversión 
vera  en  ello  el  pobreeito? 

¡H abrase  visto  sosera: 

(Asombrada  con  azoramiento  y  sorpresa. 

¿Pero  qué  miro*?  ¿qué  es  eso? 

;Pues  no  me  ha  tirado  un...  beso! 

;E1  un...  eso!  ¡quién  creyera! 

¡Y  va  á  subir!  ¡qué  atrevido! 

De  la  acera  se  marchó 
corriendo,  y  aquí  cruzó; 
pues  dése  por  recibido. 

No  es  cosa  de  confiarse 
para  nada  de  ese  tuno. 

|Si  desde  abajo  echó...  uno, 
al  subir...  pues  va  a  atracarse! 

(Azorada.) 

¡Llama!  ;Y  le  abre  Ramón! 

*  E-'tra  Ramón  con  un  ramo  de  ñores.  Cogiéndolo 

¡Oh,  qué  ramo  más  precioso! 

(.c  Ramón.) 

¿Qué  dices?  ¡Pero...  habla  soso! 

¡Ya!  Espera  contestación.) 

(Al  público.) 

Yo  por  recibirle...  más 
que  se  propase  no  quiero, 
aunque  él,  es  un  caballero* 
y  un  caballero  jamás 
hace  esas  cosas.  ¿Le  digo 
que  pase*? — Bueno,  Ramón 

dile...  1  Comprendiéndola  hace  mutis.) 

(Al  público.  x 

¡Si  hay  mala  intención 
le  echamos!...  Pase  usté,  amigo, 
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(Entra  el  Condesito  muy  elegante  y  apasionado,  pre¬ 
tendiendo  abrazarla.) 

Vamos,  quieto,  que  va  usted 
á  salir  muy  mal  de  aquí 
si  continúa  usté  así. 

(El  Condesito  se  sonríe  picarescamente.) 

¿Que  no?  Ya  entiendo  per  qué 
no  me  cree.  Pero  le  advierto 
que  le  voy  á  convencer 
muy  pronto,  va  usted  á  ver 
si  lo  que  digo  no  es  cierto. 

(Señalando  al  público.) 

Todos  estos  caballeros 
van  iodos  á  mi  favor, 
yo  á  ellos  siempre  los  prefiero, 
hago  de  ellos...  lo  que  quiero 
y  no  me  causan  temor. 

Estos  le  escarmentarán 
si  se  propasa  conmigo, 
pues  á  mi  defensa  van 
y  hacen  cuanto  yo  les  digo. 

¿Que  aplaudan?  ¡Aplaudirán! 


TELON 


i 


Octubre,  1901. 
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la  Sociedad  de  Autores  Españoles,  Sale 
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